
SUEÑO CUMPLIDO

Se levantó algo dolorida. “Los años no perdonan”, se dijo a sí misma. Como todas 

las mañanas abrió la ventana para ventilar el cuarto. Dos gatitos, dándose calor el uno 

junto al otro, se encontraban en la acera de enfrente.  Los dos con los ojos muy grandes, 

sin dejar de mirarla, como hipnotizados. Una intensa emoción se había apoderado de ella. 

No sabía por qué. Quizá porque había sido un sueño a lo largo de su vida incumplido. 

Quizá porque eran tan tiernos, tan pequeños y en una ciudad tan grande... Recuerda que 

corrió  hacia  la  nevera  y  que  bajó  a  la  calle  rápidamente,  envuelta  en  una  agitación 

inaudita. Tan alocada iba que casi se cayó rodando por la escalera.  ¡Qué alegría! No se 

habían marchado. Allí estaban, muy pegados, como dos siameses. 

Ahora, en su casa, ellos son los primeros y el marido, de vez en cuando, 

refunfuña. 

Colección de microrrelatos: “Tal vez o quizá” (2006 - )


